
El gobierno de Luiz Inácio Lula da Silva realizó una audiencia pública para discutir propuestas para regular las redes sociales
en Brasil, tras los “preocupantes” cambios introducidos por el grupo Meta, en materia de moderación y verificación de contenidos.

El evento, organizado por la Abogacía General del Estado, contó
con unos 200 participantes, entre especialistas, académicos y
representantes gubernamentales y de la sociedad civil. Las plata-
formas digitales fueron invitadas, pero “prefirieron no participar”,
dijo el abogado general de Brasil, Jorge Messias, en la apertura de
la audiencia.

El objetivo es recabar propuestas para proteger los derechos
fundamentales en las redes sociales y construir mecanismos de
responsabilización de las grandes plataformas por la integridad de
la información que circula en ellas.

La audiencia pública, cuyas conclusiones se enviarán al Congreso
y a la Corte Suprema, es una primera reacción del gobierno a los
cambios anunciados este mes por el consejero delegado de Meta,
Mark Zuckerberg, de que terminará el programa de verificación de
datos independiente en Estados Unidos y sobre la flexibilización de
su política contra las “conductas de odio” para “garantizar un
mayor espacio a la libertad de expresión”.

Brasil escucha propuestas para regular redes sociales 

POR “PREOCUPANTES” CAMBIOS EN META:

EL GOBIERNO brasileño está preocupado por el fin del
programa de verificación de Meta.
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Las autoridades estadouni-
denses acusaron a una banda de
cuatro hombres chilenos de co-
meter una serie de robos en man-
siones de Ohio, informaron ayer
medios locales, que vinculan el
caso al reciente saqueo de la casa
de una estrella deportiva.

El fiscal general de Ohio, Dave
Yost, indicó el martes en la noche
en un comunicado que los acusa-
dos —que tienen entre 22 y 38
años— fueron arrestados el 10 de
enero tras una investigación entre
varias agencias, y un gran jurado
ya los imputó por delitos de “acti-
vidad corrupta”, “banda crimi-
nal” y “posesión de herramientas
criminales”, consignó EFE.

Los medios locales, que citan
fuentes policiales, señalan que en
el registro del vehículo de uno de
los detenidos se hallaron unas

prendas muy específicas del
equipo de los Cincinnati Bengals,
así como una camiseta de la uni-
versidad LSU, que “se cree que
fueron robadas en el saqueo en
una mansión” en Ohio el 9 de di-
ciembre. Ese día fue noticia el ro-
bo en la mansión del jugador de
los Bengals Joe Burrow, señala
NBC. Los documentos judiciales
no consignan directamente si los
cuatro hombres estaban vincula-
dos a ese robo ni mencionan la di-
rección de Burrow, quien jugó en
la universidad con LSU. La ofici-
na del fiscal Yost dijo que no se

brindará información adicional,
citando que hay una investiga-
ción en curso, indicó The Asso-
ciated Press. 

Según la declaración jurada,
los cuatro chilenos detenidos en
Ohio estaban “ilegalmente en el
país o habían superado sus per-
misos” para permanecer allí.
Además, tres de ellos tenían
identidades falsas. 

Cinco de seis bandas
atrapadas son de
chilenos

Investigadores comentaron a
CNN que las autoridades han de-
tenido al menos a seis organiza-
ciones de ladrones sudamerica-
nas, cinco de ellas radicadas en
Chile.

La exembajadora de EE.UU. en
Chile Bernadette Meehan, quien
dejó el cargo días antes del cambio

de mando, dijo en una reciente
entrevista a “El Mercurio” que se
sabe que “las bandas de ladrones
sudamericanos en Estados Uni-
dos están compuestas casi en su
totalidad por ciudadanos chile-
nos”. La diplomática afirmó que
por esto hay “un grupo de trabajo
del FBI que se centra en los ciuda-
danos chilenos que van a Estados
Unidos a cometer delitos”.

Hace una semana, la Fiscalía
de Nueva Jersey anunció que ha-
bía detenido a siete chilenos por
robar casas en varios estados y
dijo que formaban parte de “gru-
pos de ladrones de Sudamérica”
que llevaban meses entrando y
saliendo de EE.UU. usando iden-
tidades falsas y alojamientos de
corta estancia.

A finales de noviembre, tres li-
gas profesionales deportivas de
EE.UU. —la NFL, la NBA y la
NHL— avisaron a sus jugadores

de que grupos criminales sud-
americanos organizados tenían
sus casas como objetivo y apro-
vechaban momentos en los que
estaban fuera, como los partidos,
ayudándose con redes sociales y
otra información para rastrear a
los atletas. Patrick Mahomes, el
estelar mariscal de campo de la
NFL, y Travis Kelce, su compa-
ñero de equipo en Kansas City,
han sido víctimas, al igual que los
jugadores de la NBA Luka Don-

cic (Dallas) y Mike Conley Jr.
(Minnesota). 

No obstante, los documentos
judiciales tampoco indican si los
chilenos arrestados esta semana
estarían vinculados a estos robos. 

Nadie resultó herido en el
atraco de diciembre en la casa de
Burrow, que fue saqueada y
quedó con una ventana del dor-
mitorio destrozada, según un in-
forme de la policía del condado
de Hamilton.

Se cree que una de las víctimas fue un jugador de fútbol americano:

Cuatro chilenos son acusados 
de robos en mansiones de Ohio

Medios locales dicen
que habrían ingresado
ilegalmente a EE.UU.
o superaron sus
permisos de estadía. 

AGENCIAS 

EL QUARTERBACK de los Cincinnati Bengals, Joe Burrow, sufrió un robo en
su casa, cuando no estaba, y se sospecha de la banda arrestada esta semana,
por las especies que encontraron en su poder. 

FR
A

N
C

E
 P

R
E

S
S

E

“ME SIENTO PERDIDO, COMPLETAMENTE PERDIDO”, dijo Mohammed Dahliz (izq.) al ver la destrucción de su
casa que, recalcó, estaba en una zona agrícola, lejana a los intereses políticos. 
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M inutos después de
q u e c e s a r a n l o s
c o m b a t e s e n l a
Franja de Gaza el

domingo, Islam Dahliz, su padre
y su hermano partieron hacia el
barrio donde habían vivido has-
ta que las fuerzas israelíes les or-
denaron la evacuación. Busca-
ban la casa familiar, pero el pai-
saje que los rodeaba les confun-
día los sentidos. Lugares de
interés familiar, calles, casas de
vecinos... todo era escombros.

Entonces Dahliz reconoció el
salón de bodas local, dijo, o lo
que quedaba de él. Eso significa-
ba que su casa estaba, había esta-
do, detrás de ellos, en un lugar
por el que ya habían pasado.
Simplemente no la habían reco-
nocido, esta casa que el padre de
Dahliz había construido hace
más de 50 años.

“Nos llevó unos minutos acep-
tar que ese montón de escombros
era nuestro hogar”, dijo Dahliz,
de 34 años, que trabaja con gru-
pos de ayuda locales. Se quedaron
allí, sin palabras.

Su padre de 74 años, Abed
Dahliz, sintió que se quedaba sin
aire, dijo. Sus hijos tuvieron que
ayudarlo a regresar a su carpa pa-
ra descansar.

“Me quedé en shock cuando
vi que toda mi vida, todo por lo
que había trabajado, se había de-
rrumbado”, dijo Abed Dahliz,
un agricultor de toda la vida, con
voz suave y temblorosa. “La ca-
sa que pasé tantos años constru-
yendo, en la que invertí mis aho-
rros, desapareció”.

Este no era el momento que
habían esperado e imaginado
durante todos estos meses, ya
que se vieron obligados a mu-
darse de carpa en carpa, empa-
cando y comenzando de nuevo
cuatro veces en total. Habían
imaginado un regreso. Una rea-
nudación de sus vidas.

La tensión 
previa a la tregua

En su última carpa improvisa-
da en un parque en el oeste de Ra-

fah, la ciudad más al sur de Gaza,
se habían apiñado el domingo por
la mañana, cuando se suponía
que entraría en vigor el alto el fue-
go, pegados a la radio. Islam Dah-
liz estaba en su teléfono, actuali-
zando las cuentas de las redes so-
ciales para ver las últimas noti-
cias. Toda la familia se tensó
cuando escucharon que la tregua
podría colapsar por un problema
de último momento: Hamas, dijo
Israel, no había entregado la lista
prometida de rehenes israelíes
que serían liberados de Gaza. A
las 11:15, la radio informó que se
había pactado el alto el fuego. El
padre y los hermanos subieron al
auto, según dijeron, y se dirigie-
ron a casa.

Su casa era una espaciosa vi-

vienda de dos plantas en la calle
Al Imam Ali, en Rafah, construida
en 1971 y compartida, como mu-
chas casas de Gaza, por tres gene-
raciones de la misma familia. Los
padres vivían en un departamen-
to y Dahliz, su mujer y sus hijos
tenían otro. Había invertido sus
ahorros en una nueva cocina,
muebles y ropa de cama cuando
regresó a Gaza desde Hungría,
donde había estado estudiando
ciencias agrícolas, recordó.

Sus hermanos Mohammed y
Anas también habían vivido allí
con sus familias, y otro hermano
vivía a poco menos de un kilóme-
tro de distancia. Era lo suficiente-
mente grande como para que du-
rante los primeros siete meses de
la guerra, los Dahliz pudieran

acoger a unas diez familias más
que habían sido evacuadas de
otras partes de Gaza.

Al lado estaba su granja, ini-
ciada por su padre y atendida
por Mohammed, de 40 años.
Olivos y palmeras datileras se al-
zaban junto a invernaderos don-
de cultivaban perejil, lechuga y
rúcula. Habían tenido conejos,
gallinas y 40 ovejas, que Mo-
hammed solía llevar a los cam-
pos a pastar todas las mañanas.

Todo lo que vieron 
fue una sombra gris

El ejército israelí ha dicho que
atacó zonas residenciales porque
los combatientes de Hamas se es-
taban infiltrando en edificios civi-

les, aunque una investigación de
The New York Times descubrió
que Israel también debilitó las
protecciones civiles para facilitar
el bombardeo de Gaza durante la
guerra.

Cuando las fuerzas israelíes in-
vadieron Rafah en mayo y orde-
naron a todos los habitantes del
este de Rafah que se marcharan,
dijo Islam Dahliz, las verduras es-
taban empezando a brotar. Las fa-
milias que se habían refugiado en
casa de los Dahliz se dispersaron.
Los Dahliz empacaron algo de ro-
pa, lonas y otros materiales para
una tienda de campaña improvi-
sada y eligieron un lugar para ella
lo más cerca posible de casa.

Pero no la vieron durante me-
ses, a pesar de estar a solo unos ki-
lómetros de distancia.

Sus primos lograron colarse
en el vecindario de vez en cuan-
do y trajeron
novedades. Su
casa todavía
estaba en pie,
i n f o r m a r o n .
Luego dijeron
que estaba en
pie, pero que
algunas de sus
puertas y ven-
tanas habían
sido voladas.

En el otoño,
los Dahliz revi-
saron imágenes
satelitales que
circulaban en
las redes socia-
les: todavía es-
taban intactas.
Luego volvie-
ron a verificar
el 8 de diciembre, recordó Islam
Dahliz. Todo lo que vieron donde
había estado la casa fue una som-
bra gris.

Ahora sus palmeras y olivos
fueron derribados, con troncos es-
parcidos por el suelo. Los tanques
israelíes habían dejado huellas
por todo su terreno. Poco se man-
tenía derecho en su propiedad,
aparte de algunos pilares de con-
creto con barras de refuerzo que
sobresalían de ellos.

“Me siento perdido, completa-
mente perdido”, dijo Mohammed
Dahliz. Luego, enfadado, dijo:
“Esta era una zona agrícola, un lu-
gar de paz. No representaba nin-
guna amenaza para nadie, ningún
peligro para los soldados. No te-
níamos vínculos con la política,
ninguna razón para quedar atra-

pados en esta violencia”.

Una carretera
abarrotada de familias

La hija de Islam Dahliz, de 9
años, gritó cuando le mostró fo-
tos de la destrucción, dijo. “¿Re-
cuerdas, papá, cuando me orga-
nizaste una fiesta de cumplea-
ños en el gran salón?”, preguntó,
sollozando.

El lunes por la mañana, los her-
manos y su padre se dirigieron a
su barrio por segunda vez, por
una carretera abarrotada de otras
familias, cada vehículo repleto de
pasajeros y fardos de pertenen-
cias. Todos estaban allí para resca-
tar lo que pudieran. Por todo Ra-
fah, la gente llenaba sacos de hari-
na destrozados y bolsas remenda-
das con trozos de metal que tal
vez pudieran vender o reutilizar y

madera que tal
vez pudieran
quemar.

Al excavar
en los escom-
b r o s , I s l a m
Dahliz se topó
con sus viejos
certificados es-
colares, un des-
c u b r i m i e n t o
que le produjo
u n a s o n r i s a .
Pero, por lo de-
más, no habían
e n c o n t r a d o
gran cosa. Le-
ña, algunas al-
mohadas , un
estanque vacío
que esperaban
reparar.

Se aferraba a los planes, por frá-
giles que fueran.

Si las dos partes negociaban un
final permanente de la guerra, co-
mo se supone que intentarán du-
rante la fase inicial del alto el fue-
go, los Dahliz alquilarían una ex-
cavadora para limpiar los escom-
bros, primero de la granja, luego
de la casa. Instalarían algunas tu-
berías, construirían un baño bási-
co y montarían un estanque de
agua, dijo. “No acabará con el su-
frimiento”, dijo, “pero al menos
estará más cerca del hogar donde
creamos tantos recuerdos”.

Pero por ahora, estaba anoche-
ciendo. Tendrían que regresar a
su carpa. Lo que quedaba de las
antiguas vidas de los Dahlize ape-
nas llenaba la parte trasera de un
pequeño automóvil.

Tras el inicio de la tregua entre Israel y Hamas:

Una familia de Gaza regresó a 
su hogar, pero había desaparecido 

VIVIAN YEEY BILAL SHBAIR

THE NEW YORK TIMES

“Nos llevó unos
minutos aceptar que
ese montón de
escombros era
nuestro hogar”, dijo
Islam Dahliz, cuya
familia recibió la
orden de evacuar
Rafah por orden de
las fuerzas israelíes
en mayo.

FALLECIDOS 
Al menos 53 cadáveres
fueron transportados
ayer a los hospitales de
la Franja de Gaza,
confirmó ayer el
Ministerio de Salud de
Gaza —que controla
Hamas—, lo que
aumentó a 153 el total
de cuerpos recuperados
desde el inicio del alto el
fuego el domingo.

JUEVES 23 DE ENERO DE 2025 A 5INTERNACIONAL

El gobierno de Colombia pidió a Caracas por vía diplo-
mática que asegure un mayor control en la frontera para
evitar el paso de combatientes de la guerrilla del Ejército
de Liberación Nacional (ELN) desde Catatumbo, donde
una ola de violencia ha dejado un centenar de muertos la
última semana, y que impida que el territorio venezolano
les pueda servir de “plataforma”. 

La nueva oleada de violencia se da en medio de las
recriminaciones de algunos sectores políticos en Colom-
bia que acusan al gobierno de Venezuela de dar amparo a
los miembros del ELN en su lado de la frontera.

Hablando en Naciones Unidas, el canciller Luis Gilberto
Murillo dijo que los gobiernos de ambos países “están
coordinados para garantizar la tranquilidad de lado y
lado de la frontera”, y para ello Bogotá ha “manifestado
al Estado venezolano que es definitivo que se eviten los
pasos de los integrantes del ELN por la frontera”.

POR OLA DE VIOLENCIA:

Colombia pide a Venezuela reforzar control en
la frontera para frenar actividades del ELN

POR LOS ATAQUES en Catatumbo
el gobierno decretó estado de con-
moción interna. 

T
H

E
 A

S
S

O
C

IA
T

E
D

 P
R

E
S

S

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

23/01/2025
  $9.536.659
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      46,36%

Sección:
Frecuencia:

INTERNACIONAL
0

Pág: 5


